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' ' 'PUNTOS DE SÜSCRICIDN. 

"j:*^€tvtá|«tia: LibeitaW Monttlli, Major 24, Madrid y 

' írtviiwáai, ctíreíponsales de la «Jasa d« Saavedra. 

^ E p y r s I D A EÉROOA. 
La corre8p«nd«QCÍa y reiolaiSasia|M se dirigirán á, 

D. LiBKBATO MoNTKLLS T ítÁKou, MmujiBtrador de 
este periódico. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un moa 8 rs.—Trimestre 24.—Fuei» d« 
ella, trimestre 80.—Números sueltos un reaL 

M^^rteg_15jePebrero. 

Eli MONUMENTO 
r>I3L, C A P I T Á N COOIt . 

En el mes de noviembre del año 
último Iniglíiterra \\x elevado á la 
memoria del capitán Cook un mo­
numento en la bahía de Kealakekua 
dé'W» iilasSandvrich.Dicho monu-
mdhto coti^ta de un obelisco de gra­
nito, sobre una base cuadrada de la 
mlsmra lAiíflfft; en una de las caras 
dé ia bíitose lee la sigaienle ins-
crtfKíioü-en inglés: *A. la memoria 
del grat) tlajcro Jaime Cook, qu« 
detcúbrló citas Islas el 18 de enero 
d'e 1778; y en eWas fué miwrta e l l4 
da febíero de 4779. Eatlaf itíoiramen^ 
\é fáé mUái» én bdViWnbfe de 4«74r 
por sus compatriotas.) 

El 18 do enero de 1778 ol capitán 
Cook arribó con sus dos buques la 
llesolucion y la JDescitbicría, á la is­
la di{ Cauai, la mas septentrional 
del urcUipiélago nombrado por el 
Sandwich, en honor de lord Sand­
wich, entonces primer lord dol.al­
mirantazgo inglés; los indígenas le 
llamaban Ilavai. Tenia por. objeto 
!su viaje-descubrir un p«so al Norto 
de A.uiérica, tantas veces antes bus­
cado; pero en lugar de buscarlo en 
la¡s costas de Labrador y Groenlan­
dia, como todos hablan hecho, Ira-

; taba de encontrarlo por la costa No-
, roeste de A^merica, atravesando el 
; canal descubierto cincuenta años 
. antes poi; «I danés Behring. 

. l4.a espedicion xarpó de Plymouth 
el 12 da julio de 1776, y después de 

'. li«b»r.na!i(paado por el mar austral 
1 d«l!Siir d» A/rica,. jnnto á las ¡slíis 
' da Marión y de Kergelen, pasó al 
: Este de la tierra de Van Diemen, to­

có en Nueva-Zelanda, atravesó el 
archipiélago do los Amigos, llegó á 
las islas de la sociedad, y singlando 
derecho háoia el Norte en deltnanda 
de las regiones boreales, aportóá las 
islas Havai. 

Pocos dias después, la espedicion 
se hizo á la vela para la costa No­
roeste de Amórica, y el 17 de enero 
de 1779 fondeó*«le nuevo cu la ba­
hía de Kealakekua, situada «n la 
costa occidental de la isla mayor de 
Havai. En aquellos lugares debía 
sucumbir el hombre que mas ha 
contribuido al progreso do la geo­
grafía, después de Colon y Magalla-
res. 

La catástrofe ocurrida el 14 de 
febrero de 1779, la esplican de una 
manera los ingleses y de otra los in­
dígenas. Los primeros dicen quej á 
consecuencia do riñas con los se­
gundos, aquellos se vieron obligados 
á hacer fuego sobre los naturales, 

resultando muerto uno de los jefes 
cuya noticia causó gran escitacioa 
entre los insulares, quienes envian­
do antes sus mujeres ó hijos, vistie-
run sus armaduras y empuñaron sus 
armas. Cook procuró apaciguarlos, ., 
pero viéndose amenazado por uno 
do ellos, le mató, siguiendo una es­
pantosa carnicería, sin que los boleif 
de los buquss se aproximaran á la . 
costa para embarcarlo, á pesar de, 
los gritos del capitán ordenando á 
sus tripulantes dicha maniobra, 
siendo herido de una puñalada y ar- < 
rebutado su cadáver. 

La otra versión, conservada en ios . 
cantos del país, cuéntalos hachos,á 
la manera indígena, y sin dúdame-.' 
rece la preferencia, según M. Vorig-
uy, quien la refiere de este modo; 
cDesde su llegada á las iálas toma­
ron al capitán por el dios Lone, es­
pecie de Mesías, esperado largo tiem­
po, error no disipado por Goolî ,» ^ 

44. 
Ya sabemos que hay versos, que, siniUenar es­

tas condicionen, «on tenidos por buenos modelos 
y parece que suenan bien; mas, si se comparan 
con los de eáte sistema, se notará una diferencia 
muy apreciable, que, linida áotras condiciones nos 
prueba bien, la ventaja y la precisión do este sis­
tema. 

Para la medida y. número de las sílabas se aten­
derá'á Ib qiie se lia dicho sobre los diptongos y 
triptongos, •¿)s cuales isontarán una sílaba; á la 
diéresis. jq̂ i)e¡ coilM^toen poner dos puntos diacrí­
ticos sobre la vocal mas débil para alargar su can­
tidad prosódica» descomponiendo el diptongo ó 
cuasi diptdngp,, y aun el triptongo, como tüavc, 
rüASio, fóétd, erífHais'^ paró no se confunda este 
signo con elq^e lleva á veces la ü, como en ave-
njfM««,,a«eríg(M¿»«, etc., porque en estoscasos for-
Dftpil̂ iptoilgo ó triptongo, y no se cuenta más que 
una silaba. En los diptongos propios bien deter­
minadla, no d«be usarse esta Ucencia; y sería un 
defecto intolerable poner la diéresis sobre la a en 
autor y enay. La sinéresis ó.crásis es lo contrario, 
y cpnsiste en hacer ^ftongo dos vocales que no 
lo son, Oque su valor es dudoso, y suelen usarse 
como dos sílabas. Carecemos designo ortográfi-
coparaseñalarla,y de estafigura suele abusarse de­
masiado, cuando el que la usa fuerza la pronuncia­
ción, sin tener en cuenta que el que lee, no lo 
hace á(A mismo modo, y más aún por faltar el 
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cion sobre olla, y sí, la última nar que la domina 
y es más fuerte. 

Conviene tener prcsonto que el acento prosó­
dico es absoluto y relativo: si la palabra se con­
sidera sola e independiente, aunque sea un mo­
nosílabo de los que carecen do acento relativo 
como el, la; uno, una^ tiene un acento; pues fue­
ra difícil de distinguir aisladamente el, artículo, 
de ól, pronombre; pero en la oración se distinguen 
por el acento relativo en que se apoya la voz que 
indica las pausas ó cesuras. 

La circunstancia de ser todas paros las ordena­
das contribuye también ú la armonía de este verso. 
Cuando loe hemistiquios se hallan cortados por" 
una pausanotable que exija dos puntos ó punto 
linal, puede cambiarse con más razón el tono por 
medio de una falsa. 

En resumen, ün verso endecasílabo con solas 
'i.", ó 4.»' ó combinadas lasí 2.»» y 4.»' hará ar­
monía. Una 1.» ha de estar al principio, y si es 
interior, que no ostó inmediata al aconto de la 
cesura ni al del íinal. 

Si se combinan los acentos pares con los impa­
res 1.» ó 3.» en el orden que va indicado, siempre 
que al pasar de un tono k otro sigan dos acen­
tos iguales, será una disonancia de falsa que se 
tolera. 

Si el nuevo tono fuere en el úllimo acento, no 
importa que siga otro igual, por la pausa que re­
quiero, que ya atenúa la disonancia. 


